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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Bio - perspectiva«.—(Diccionario filo­
sófico). Renato Kehl. R ío de J a ­
neiro, 1938. (Í83 págs.)

El prologuista de la obra, Mon- 
teíro Lobato, cuenta, en una como 
historia genética del libro, la vaci­
lación que acompañó al autor al 
escoger el título que debía am pa­
rar a las cuartillas de sus reflexio­
nes. Dice que pensó primero en 
llamar a su libro «M í Filosofía», 
después «Conceptos filosóficos» o 
«Escrúpulos filosóficos», y por fin 
se decidió, dice, por el que lleva 
hoy, que es el mejor y  el que m ás 
demuestra no sólo la índole de lo 
tratado, sino aún la orientación del 
autor: un hombre de ciencia m ás 
que un filósofo. E s decir, un hom ­
bre que rechaza lo que no es pro­
ducto de experimentación. Y  que 
medita, desde su particular punto 
de vísta, sobre las ideas y  sobre 
los conceptos corrientes en el m un­
do actual. Este libro es, apoyándo­
nos todavía en las palabras del 
prologuista, un «testamento» de 
ideas sobre la vida humana.

En  este volumen recoge el autor 
una serie de meditaciones filosófi­
cas, de aquellas que se presentan 
cuotidianamente, como problema 
de diversa medida, al espíritu de 
todo hombre que piensa. Proble­
m as como el del Alma, la Amistad, 
el Amor, lo Bello y  lo Feoy la L i­
bertad, la Vida, etc. suscitan me­
ditaciones, inevitables siempre, sea 
cual fuere la esfera de acción del 
individuo, y  que alcanzan a veces 
a ser resueltas o permanecen otras 
veces flotando ante el espíritu y

torturando al tiempo y  a la inteli­
gencia. H asta  que el hombre de­
cide, para tranquilizarse, trasladar­
las al papel y  darles, así, una 
realidad material que las hace m ás 
asíbles, m ás manejables.

N o s  im aginam os ésta la génesis 
de este diccionario, y a  por la lec­
tura de sus páginas, como por la 
del prólogo que hace algo de his­
toria. E l autor ha volcado al papel 
sus meditaciones, sus reflexiones, 
cada una de las cuales se desarro­
lla en pocas líneas, adquiriendo 
una breve estructura de concisión, 
a la m anera de un poem a. Poem as 
filosóficos, en efecto, podrían lla­
marse estos pensamientos, que, 
como los de Pascal, son m ás gran­
des que el espacio que ocupan. Y  
son elaborados por un hombre de 
ciencia, lo que les presta un inte­
rés m ayor aún.

E l autor es suficientemente co­
nocido en el mundo científico de 
su país, y la lista de sus obras 
determina claramente la trayecto­
ria que ha seguido su actividad: 
medicina social, eugenesia y  sexo- 
logia. En el curso de sus trabajos 
debió encontrarse frente a esos 
problemas, a la vez abstractos y 
biológicos, que ahora ha reunido, 
ordenándolos alfabéticamente, a la 
manera de un diccionario. Un dic­
cionario al que se puede acudir 
para aclarar una duda o tranquili­
zar el espíritu. «Bio-perspectivas» 
es una donación a la Biblioteca 
que nos place agradecer.

J .  B. B.
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Sociología Política. Cristóbal Benitez.
Caracas, 1938. (3Í6 págs.).

El autor, profesor de Sociología 
en la Universidad de Caracas, reú­
ne en este volumen varios trabajos 
suyos de índole hasta cierto punto 
diferente, pero que caen todos den­
tro del gran campo de la fenome­
nología social, y  pueden por lo 
mismo agruparse bajo la doble di­
rección del título. H ay  trabajos 
históricos, constitucionales, políti­
cos e internacionales. Y  el autor 
conoce de sobra esa heterogenei­
dad, cuando al'explicar la relación 
del título con la obra, dice: «los 
hijos espirituales, heterogéneos en 
el tiempo, en el espacio y  en la 
fuerza, pero unidos por un vínculo 
común, se acogen a su sombra 
generosa, gracias a la excusable 
complicidad del autor».

A lgunos de estos trabajos han 
sido publicados con anterioridad, 
como el inicial y  extenso sobre 
« L a s  ideas constitucionales del L i­
bertador», que tan merecidos elo­
gios ha recibido de la crítica con­
tinental. Otros ven la estampa por 
primera vez. Y  todos son de gran 
importancia y  revelan gran erudi­
ción y , sobre todo, una claridad 
de exposición envidiable.

Naturalmente, como los temas 
son de aquellos que se encuentran 
en plena discusión en todo el mun­
do, como todos versan sobre pro­
blemas todavía sin solución posible, 
sobre los cuales todo lo que se 
afírme no será sino anticipación 
m ás o menos arbitraría, natural­
mente pues, hay algunos de estos 
ensayos con cuyas orientaciones no 
estamos de acuerdo, ya  por haber 
adoptado puntos de vísta diferen­
tes, o porque, todavía en período 
de estudio, no hemos adoptado 
ninguno voluntariamente. Y , sin 
embargo de todo ello, hemos leído

las páginas de este libro agrada­
dos por su sobriedad y  sobre todo 
por su serenidad de juicio.

J .  B. B .

Sociología y Filotofía Social.— StrÓmata.
Publicación de la Facultad de F i ­
losofía y  Teología  de San Miguel 
(Rep. Argentina). España -C alpe  
Argentina, Buenos Aíres, Í938. 
(374 págs.).

El nombre genérico de esta co­
lección — Stróm ata— es la misma 
palabra que usó Clemente de A le­
jandría como título de sus escritos 
sobre filosofía cristiana. La  Facul­
tad de T eo lo g ía  la adopta ahora 
para titular esta colección, cuyo 
primer volumen es éste de «Socío- 
gía y  Filosofía Social», orientado 
naturalmente hacía el análisis de 
problemas religiosos y  sociales. La  
obra espiritual realizada por la 
Facultad de San M iguel es amplia­
mente conocida en la Biblioteca de 
la Universidad Central, en la que 
se aprecia como se merece, la re­
vísta «Estudios»  que publica pe­
riódicamente y  cuyos números ex­
traordinarios son siempre un alto 
exponente de cultura.

Estos archivos de la Facultad 
— Strómata — reúnen trabajos de 
diversos autores sobre cuestiones 
afínes y  de mucho interés, como 
se puede ver por el resumen de 
ellos que damos a continuación, a 
fin de hacer conocer exactamente 
la obra por nuestros lectores:

í .°  Alceu Amoroso Lim a, Rec­
tor de la Universidad Municipal de 
Río de Janeiro: «O  hornen moder­
no e o homcn eterno».

2.° Johann Kleínhapl, profesor 
de la Universidad de Innsbruck 
(Austria): « L a  Justitia Socialis y
su objeto formal».

3.° Juan C. Rébora, Presidente



OIS
A N A L E S  D E  LA

de ía Universidad Nacional de la 
Plata: «L a s  instituciones heredita­
rias» (Estadio de Derecho Civil).

4.° Adolfo Korn Vilíafañe, Pro­
fesor de Derecho Público en ía 
Universidad de L a  Plata* «L os 
sindicatos católicos y  la Constitu­
ción Argentina»*

5.° T o m á s  A m adeo, Presidente 
del M useo Social Argentino de 
Buenos Aíres: « L a  misión social 
del sacerdote».

6.Q Louis Le Fur, profesor de la 
Universidad de París y  miembro 
del Instituto de Derecho Interna­
cional: «Le But du Droít — Bien 
commun, Justíce, Secante».

7.° Roberto Saboía de Medeíros, 
doctor en Filosofía: «Ensayo de F i ­
losofía concreta social y  jurídica».

8.° Faustino J .  Legón, profesor 
de Derecho político en las Uni­
versidades de Buenos Aíres y  L a  
Plata: «Indicaciones acerca de la 
Soberanía Política».
• 9.° E. M agallanes, doctor en F i­
losofía, Derecho y  Ciencias Socia­
les: «Soberanía Nacional y  Derecho 
de A silo».

10. Vicente M. Alonso, S . J . ,  
profesor de T eo log ía  Moral y  D e­
recho Canónico: «Explicación del 
Derecho de Defensa según Santo 
T o m ás  de Aquíno».

11. Eduardo M . Lustosa, doctor­
en Filosofía: «E l corporatívísmo».

12. S. Hurtado Salas: « L a  doc­
trina católica sobre el problema del 
salario justo».

13. L eo  M arss «O b serv ac io n e s  
sobre reparto equitativo  c:e la s  ri­
q u ezas» .

14. L u ís  M o ra le s :  « L a  h u e lg a » .
15. P lugo  B. P a z :  « N o t a s  sobre 

la h u e lg a» .
16. A r. V allée  y J .  S a m p  erío: 

« L a  parábo la  del herrero».
tiste es el sum ario  del libro que 

nos ocupa. L o s  lectores podrán

juzgar por él, que hay  trabajos de 
especial importancia para los estu­
dios de ía Facultad de Jurispru­
dencia y  Ciencias Sociales y , por 
Lo mismo, esperamos que sea pron­
to solicitado con la frecuencia que 
merece.

J .  B . B .

Organización de la Justicia Internacional
en América, publicación de Ja D o ­
tación Carnegie para la paz Inter­
nacional. (Documents Seríes: N . °  1). 
W ashington, 19 3o.

E sta  publicación de ía división 
de Derecho Internacional de la C ar­
negie, es una compilación de do­
cumentos para el estudio com pa­
rativo de los proyectos sobre la 
creación de un Tribunal Am erica­
no de Justicia Internacional, com ­
pilación que tiene dos objetos: 
señalar los fundamentos que hacen 
precisa la creación de un Tribunal 
de esta naturaleza y  hacer resaltar 
los elementos comunes de los pro­
yectos y  estatutos de tribunales 
permanentes y  señalar la influen­
cia que ellos han tenido en el 
concento corriente actualmente so- 
bre la constitución de esta ideal 
autoridad internacional.

L a  compilación se ha hecho te­
niendo como base el proyecto so ­
bre «Tribunal Literamerícano de 
Justicia Internacional» formulado 
en W ashington por una comisión 
diplomática en Í936, y  comprende 
lo siguiente:

Convención de L a  H a y a  para el 
arreglo pacífico de conflictos inter­
nacionales (Í907).

Proyecto de Convención sobre 
establecimiento de una Corte de 
Justicia Arbitral, formulado por la 
segunda conferencia de la Paz de 
L a  H aya. (1907).

Convención para el establecí-
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mienta de una Corte de Justicia
Centroamericana ( í 907).

Estatuto de la Corte permanente 
de justicia internacional de L a  H a ­
ya  ( í 920) con la enmienda de Í936.

Proyecto costarricense para eí 
establecimiento de un Tribunal de 
Justicia Panamericano (1923).

Proyecto colombiano de Corte 
Panam ericana de Justicia (Í923).

Proyecto mexicano en el Cap. 
V  del Código de la P az  (1933-1936).

Proyecto panameño sobre crea­
ción de una Corte Inter americana 
de Justicia (1936).

Proyecto peruano sobre creación 
de un Tribunal Permanente Inter- 
amerícano de Justicia Internacio­
nal (1936).

Como se ve, este volumen 
es de una enorme importancia, no 
sólo para los estudiantes de Dere­
cho Internacional y  para los que 
directamente se interesan por este 
problema de Derecho, sino tam ­
bién para todos los ciudadanos del 
Continente a quienes debe impor­
tar más que nada el futuro de 
América. Y  ese futuro está, sobre 
todo, en la reglamentación racional 
de las relaciones internacionales; 
está en asegurar una vida ceñida 
al derecho, en dar franco y  per­
manente asilo a la  paz por medio 
de organismos ínteresta tales que 
acerquen a los pueblos, dándoles 
un sentido de comunidad espiritual 
y  material americana. E s decir, en 
hacer posible una justicia interna­
cional basada en normas de de­
recho.

El análisis detenido de cada uno 
de estos documentos sería tarea 
superior al carácter de estas notas. 
Pero de su revisión se desprende 
algo que debe complacer en alto 
grado a una conciencia americana: 
el entusiasmo con que las nacio­
nes americanas se inclinan hacía

la creación de una autoridad su- 
pra-ínternacíonal que pueda dirimir 
cualquier conflicto por el medio 
netamente humano de la solución 
pacífica, L l nombre del Ecuador 
se encuentra ausente en la lista de 
países autores de proyectos. En la 
América latina, son Costa Rica, 
Colombia, México, Panam á y Perú 
los campeones del Tribunal ame­
ricano para la solución de díferen- 
dos internacionales.

E s de desear que la creación de 
este alto organismo, que sería la 
versión modernizada de la Anfic- 
tíonía que proyectó Bolívar, sea 
realidad en un futuro muy cercano. 
La  difusión amplia de estos pro­
yectos, eí trabajo de entidades co­
mo la Dotación Cam egíe, son fac­
tores que animan una esperanza 
en este sentido. Y  además, el 
pensamiento americano parece tan 
unánime acerca de este punto, que 
permite esperar algún resultado de 
la próxima conferencia de Lima.

J .  B. B.

Conferencias del Curso de 1937.—Insti­
tuto Histórico y  Geográfico del 
Uruguay. Montevideo, Í93S.

Este envío que nos llega del 
U ruguay, es un tomo en que se 
reúnen Í8 conferencias sustentadas 
en el Instituto Histórico y Geográ­
fico de Montevideo por algunos 
miembros de él y  por profesores 
extranjeros expresamente invita­
dos. Estas conferencias formaron 
en Í937 un curso cultural que tuvo 
amplia resonancia en todo eí con­
tinente. Valores de diferentes paí­
ses se congregaron para hacer oír 
sus voces y para hacer conocer 
aspectos de sus patrias.

Eí volumen está dividido en dos 
partes: actos académicos, se llama 
la primera, y en ella están com­
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prendidas las conferencias de pro­
fesores extranjeros, con una sola 
excepción; y ellas son: Justo Pástor 
Benítez, paraguayo: « L a  vida so­
litaria de Gaspar Rodríguez Fran­
cia, Dictador del P araguay»; En­
rique de Gandía, argentino: «Cóm o 
y  por qué fué destruida la ciudad 
de Buenos Aíres en 154J» ; Gilber­
to García Selgas, uruguayo: «Com o 
era la villa del Salto aí crearse el 
departamento»; F e l ip e  Barreda 
Laos, peruano: « L a  Universidad 
virreinal del siglo X V III» ;  José  
Gabriel N avarro , ecuatoriano: «L a s  
artes plásticas en el Ecuador»; 
Abel Cháneton, argentino: «V élez 
Sarsfíeld en Montevideo»; Emilio 
A . Coní, argentino: «L u s  gauchos 
del U ruguay antes y  después de la 
fundación de Montevideo»; Alcídes 
Bezerra, brasileño: «Historiadores 
del Brasil».

L a  segunda parte «Sesiones or­
dinarias», contiene «trabajos m era­
mente destinados a alimentar la 
actividad interior de la C asa»  que, 
en forma de conferencias, han sido 
elaborados por Académicos de N ú ­
mero del Instituto, sobre temas 
igualmente interesantes de historia 
y  geografía, en especial en las re­
giones del Plata.

L a  donación es, pues, valiosa, 
ya  que permite conocer pronto y  
agradablemente, aspectos diferentes 
y  sugestivos de las naciones de la 
América meridional, cuyas reali­
dades se conoce aquí m uy super­
ficialmente. L a  labor del Instituto 
es merecedora de los más caluro­
sos aplausos.

J .  B. B.
0

Historia del Derecho Peruano.— J  o í  g  C

Basadre. Biblioteca peruana de 
Ciencias Jurídicas y  Sociales. E d i­
torial Antena, Lim a, Í937. (321 
págs.).

El profesor de H istoria del D e­
recho de la Universidad de San 
Marcos, don Jorge Basadre, y  B i­
bliotecario, adem ás, de la m ism a 
Universidad, ha tenido la gentileza 
de hacernos llegar esta valiosa obra 
suya sobre derecho peruano.

El libro, de inapreciable valor 
para nosotros, dada la contigüidad 
y comunidad históricas entre los 
dos países, descuella en la biblio­
grafía de historia del derecho am e­
ricano, no solamente por1' su intrín­
seco valor y  amplía concepción, 
sino también por el escaso número 
de estudios de esta naturaleza que 
existe en la Am érica del Sur. 
Comprobando esta falta de biblio­
grafía en la historia del derecho, 
se comprende mejor la afirmación 
que alguna vez hiciera Luís A l­
berto Sánchez acerca del predomi­
nio del rábula en estos pueblos. 
R ábulas, que no hombres de dere­
cho; es decir, rutinarios, aplicado- 
res, técnicos del proceso, expertos 
caminantes de notarías y  juzgados. 
Pero no hombres de derecho, no 
jurisconsultos. Porque «no basta el 
simple conocimiento de los Códi­
gos y  de las prácticas judiciales 
para formar al jurista». Porque «el 
abogado y  el estudiante de Dere­
cho necesitan una base científica y  
no una mera información rutinaria 
y  de expediente». Y  finalmente, 
porque «la  formación filosófica o 
príncípísta, contribuye a la apari­
ción de una efectiva conciencia 
jurídica y  a una integración entre 
el pensamiento, la vida real y  la 
ciencia del Derecho».

Otra lección, adem ás, nos da 
este volumen que acaba de llegar: 
la obra de cátedra del profesor, 
del verdadero profesor, no puede 
ser estéril. N o  puede concretarse 
sólo al monólogo de clase sobre 
un punto dado, mejor tratado por
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lo d em ás , en cualquier texto  de la 
m ater ia . L a  labor de cátedra tiene 
que caracterizarse  por el a fán  in ­
v e st ig ad o r ,  por la inquietud ab sor­
bente que c o n sig a  orig inalidad  de 
aportes  n uevos, en el espacio  o en 
el t iem po . Y  tiene, por fin, que 
crista lizarse  en una obra, en un li­
bro, que sea  al m ism o  tiem po e x ­
presión  de un saber interior, m en ­
sa je  d em ostra tivo  de inquietudes y  
g u ia  p ara  m aestro s  a lu m n os. L a  
au sen c ia  del libro com o producto 
de cátedra, puede  estar indicando 
tam bién  au sen c ia  de saber y  de 
inquietud, e in capacidad  p ara  ser 
conductor, que es lo que sobre to ­
do debe ser el m aestro .

E s ta  obra sobre derecho peruano 
com prende el período prehíspáníco 
y  el colonial del P erú . S e  inicia 
con cuatro  capítu los de nociones 
genera les : O rigen  y  desarrollo  de 
los estud ios h istóricos y  etn o lóg i­
cos del D erecho ; C oncepto , m étodo , 
d iv isión  y  fuentes de la  H isto r ia  
del D erecho; L a  h isto r iografía  del 
D erecho peruano y  de los princi­
p a le s  derechos que h an  influido 
sobre él; E l origen histórico del 
D erecho.

D e sp u é s  de este preám bulo , n e­
cesario  dado  el desconocim iento  
teórico y  m etodológ ico  que ex iste  
sobre eso s  puntos, v iene el libro 
segu n d o , co n sagrad o  de lleno al 
período pre-híspáníco: L a  ex isten ­
cia del D erecho en el an tiguo  P e ­
rú; los A y í lu s  P re -In c a s ;  L o s  A y -  
ílus y  el E s ta d o  Inca; L a s  personas 
y  el rég im en  de su s  bienes; F a m i­
lia  y  H eren cia ; O rgan izac ión  P o ­
lítica y  adm in istrativa ; D elitos, 
penas y  O rgan izac ión  judicial.

L u e g o ,  en el L ibro tercero, es­
tudia el D esenvolv im iento  del D e ­
recho peruano  desde la época  de la 
conqu ista  españ o la , o sea , el dere­
cho colonial: E l  D erecho castellano;fe

Influencia jurídica del descubri­
m iento de A m érica. Fuentes del 
período de la  Conquista; L a  R e ­
copilación  de L ey e s  de Indias y  
su s antecedentes. Recopilaciones 
p eru an as  h asta  el siglo X V II ;  L a  
leg is lac ión  indiana en los siglos 
X V I I I  y  X i X ;  E l  sentido del de­
recho indiano; L a  Literatura jurí­
dica C o lon ia l.

C o m o  se puede ver, el pían de 
la obra obdece a  una intención de 
claridad y  de exposición  didáctica, 
que está  conseguida plenamente. 
E l profesor B a sad re  puede estar, 
con justicia , orgulloso  de un libro 
que es, en realidad , un m onum ento 
jurídico am ericano  que servirá obli­
gator iam en te  de m odelo  y de con­
su lta  de cuanto  trabajo sobre H is­
toria del D erecho am ericano h ay a  
de hacerse  con posterioridad, tanto 
por el m étodo  con que está hecho, 
cuanto por la erudición m anifestada 
y  la bibliografía verdaderam ente 
sorprendente que h a  sido estudiada. 
Y  éste es el m ejor triunfo que pue­
de conquistar un libro.

J .  B . B .

El Paisaje y el alma Argentina.— DeS-
crípcíones, cuentos y  leyendas del 
terruño.— Selección de Carlos Ibar- 
gtíren, Antonio Aita y  Pedro Juan 
Vignale. Ediciones de la Comisión 
Argentina de Cooperación Intelec­
tual. Buenos Aíres, Í933. (392

>

p ágs .)
He aquí un enunciado que invita 

a la reflexión y  que nos retrotrae­
ría a considerar este punto tratado 
ya por Taíne en el siglo anterior: 
¿el lugar influye en el alma de los 
hombres? Se ha tratado de desvir­
tuar la doctrina por medio de otros 
aportes culturales, pero es induda­
ble que el paisaje impone, da ca­
rácter, modela a los individuos,
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cuando no son éstos los que hacen 
una naturaleza a su imagen, crean­
do accidentes que deforman a la 
realidad para hacerlos consustan­
ciales con su pensamiento.

En América, sobre todo, el pai­
saje tiene un lugar preponderante: 
aquí ya no es un estado de alma, 
es una divinidad legendaria, es una 
fuerza excedente, que consideran 
al hombre como un complemento 
no como un componente esencial; 
y es a través del paisaje como 
América va formándose y  cuanta 
mayor es la distancia de la natu­
raleza bravia y  salvaje a la ciudad 
moderna, tanto es el valor del ca­
mino recorrido por los pueblos. 
Aquellas naciones que han sabido 
modificar su naturaleza ventajosa­
mente son las que se encuentran a 
la cabeza de la civilización en 
América: las demás están todavía 
dominadas por las fuerzas natura­
les de sus grandes montañas o de 
sus bosques impenetrables.

Visto así el problema nada m ás 
interesante que examinar el camino 
recorrido por un pueblo a través 
de los relatos de sus escritores que 
han tenido el cuidado de referirse 
a la naturaleza y  a las costumbres 
primitivas, campestres, de sus ha­
bitantes, para medir después el 
camino recorrido y  situar al país 
en el punto de adelanto en que se 
encuentra. Y  ésta será la doctrina? 
en América una nación estará más 
o menos adelantada, según el gra­
do de vencimiento que haya tenido 
la naturaleza como valor incons­
ciente.

En Argentina se ha publicado 
una obra de esta clase. L a  Com i­
sión Nacional de Cooperación In­
telectual ha reunido en un volumen 
de 400 páginas lujosamente im­
presas las descripciones, cuentos y 
leyendas «del terruño», para dar

con ellos una información al ex ­
tranjero que trate de apreciar el 
estado cultural del pueblo argenti­
no, al mismo tiempo que anotar 
las circunstancias históricas por que 
ha atravesado y  que han dejado, 
seguramente, un sedimento que 
contribuye a particularizar a esa 
nación o a imprimirle rasgos típi­
cos que perduran en el carácter de 
sus habitantes.

El argentino es de personalidad 
vigorosa y  de contextura atlética: 
es hijo del gaucho, pero se ve 
también que es alimentado con 
carne chorreante y  sangrante. E l 
Martin Fierro ha dado a la A rgen­
tina un tipo histórico y  al mismo 
tiempo nacional; pero a través de 
estas modalidades el argentino ha 
sufrido tales transformaciones a 
causa de sus pam pas y  de la in­
migración preponderantemente ita­
liana, que ahora tiene una caracte­
rística propia, inconfundible en 
América.

Esto es lo que se puede palpar 
a través de este libro en el que 
están representados los escritores 
de los siglos X I X  y  X X :  Sar­
miento abre el volumen con la 
descripción de esa República que 
puso en el Facundo y  con ello se 
pinta el fondo para el desenvolvi­
miento de las escenas contadas por 
los otros escritores y  en las cuales, 
lo mismo sirve de personaje el 
payador como el ombú. Cuando se 
trata de la poesía gaucha no se 
deja de notar que la copla de las 
pam pas tiene muchas relaciones 
con las que ambulan por nues­
tros campos. ¿Es un caso de pe­
netración o las manifestaciones 
tienen un origen común? Este es 
un punto de interés que mereciera 
dilucidarse por los estudiosos.

El voluminoso libro tiene una fá­
cil lectura, ya por la intención cum-



U N IV E R S ID A D  C E N T R A L
923

plída, como por la maestría litera­
ria reconocida de los escritores cu­
yos trabajos se lian reproducido? 
Sarmiento, Mancilla, Z e b a l lo s ,  
Bunge, Lugones, Groussac, Ger- 
chunoíf, R ojas; o los provincianos 
T erán , Capdevílla, Quíroga, Gál- 
vez, Zuvíría. Y  cuando se cierra 
el libro se encuentra perfectamente 
justificado «el paisaje y  el alma 
argentina», reflejo simple y  fuerte 
de esa tierra, siguiendo la frase de 
Ibarguren que prologa las narra­
ciones.

I. J .  B.

Por la Verdad, la Tradición y la Patria. —
J. de la Ri'va Agüero.—(Opúsculos). 
T o m o  I. L im a, J937. (497).

Desde el Perú recibimos dos li­
bros de Jo sé  de la R íva Agüero: 
Discursos académicos ( í 935) y  Por 
la verdad, la tradición y la patria 
(Í937). Se trata de esas recopila­
ciones que se proponen recoger 
todas las manifestaciones de una 
obra literaria, desde el estudio am ­
plío, basta  la nota circunstancial, 
que consigna, sin embargo, una 
actitud y  un modo de pensar del 
escritor. El primero de los libros 
citados colecciona los discursos 
pronunciados en solemnidades aca­
démicas, porque de la R íva A güe­
ro, uno de los más [notables lite­
ratos del Perú contemporáneo, 
pertenece tanto a la Academia de 
Historia, como a la de la Lengua, 
y  sus obras, por lo mismo, parti­
cipan de estas inclinaciones espe­
cializadas de sus estudios.

L o s  discursos han sido compues­
tos y  pronunciados en diferentes 
fechas y  con el objeto de celebrar 
aquellos acontecimientos de la lite­
ratura castellana de particular im­
portancia, tales como el aniversa­
rio de Cervantes, el tricentenario 
de Lope y. otros de igual interés.

Una de las maneras de remozar 
el tema, cuando se trata de los 
grandes escritores clásicos, es la de 
buscar relaciones que pueden inte­
resar a un país y a las generacio­
nes modernas; un elogio de Cer­
vantes no puede hacerse hoy sin 
reproducir el viejo clisé usado para 
estas circunstancias, pero sí cabe 
renovar consideraciones buscando 
nuevos centros de interés, como se 
diría en términos pedagógicos.

Es lo que hace de la Ríva Agüe­
ro: cuando trata de Cervantes re­
cuerda como en el Viaje del Par­
naso habla de sus amigos peruleros, 
como en el Per siles se detiene en 
Trujílío para evocar las figuras he­
roicas de Pízarro y  Orellana. Juan 
de Avendaño que figura en la 
Ilustre Fregona, pasó al Perú y 
hasta allá le siguió la amistad de 
Cervantes quien le envió el primer 
tomo del Quijote con dedicatoria 
autógrafa. Este ejemplar precioso 
perteneció en el siglo X IX  al abo­
gado quiteño avecindado en Lima,
D. Agustín García, en cuyo poder 
lo encontró D. Ricardo Palma, se­
gún nos lo cuenta en uno de sus 
curiosos artículos.

Cervantes pretendió un puesto 
en América y definió su ambición 
fijando les lugares desde Guate­
mala hasta la ciudad de la Paz 
en el Alto Perú; hay, pues, un 
motivo especial para que en los 
países de esta parte de América 
se considere al hidalgo castellano 
como a escritor que en algún tanto 
le pertenece.
También Lope de Vega se ocupó 
en cosas de América, con particu­
lar delectación: el Perú y el Bra­
sil tomaron puesto en sus obras 
teatrales y en el Laurel de Apolo 
se complace en recordar el nom­
bre de las mujeres escritoras que 
por entonces tenían estos pueblos.
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Acordémonos que es allí en donde 
se cita a doña Jeróníma de Ve- 
lasco, mujer de Luís de Guevara, 
como poetisa que escribía en esta 
ciudad de Ouíto. H ay  que acor­
darse además que, cuando se trata 
de Lope, se cita la opinión de Ví- 
llaroel para demostrar la popula­
ridad del dramaturgo en el público 
culto de la América de ese tiempo.

L a  colección de opúsculos del 
otro libro citado al comienzo de 
esta nota forma un volumen en 
4o de 500 páginas y constituye so­
lamente el primer tomo. En esta 
obra se encuentran las investiga­
ciones de carácter histórico junto 
al estudio de la literatura y  al dis­
curso de ocasión. Son de grande 
interés los trabajos sobre la Atlán- 
tída y el notable opúsculo sobre 
la raza y  lengua probables de la 
civilización Tíaíiuanaco, en el cual 
el lector se encuentra irremedia­
blemente abrumado por la erudi­
ción del autor y  por el atrayente 
que ejerce el nombre de Uhle, cir­
cunstancia que le mantiene irreso­
luto para decidirse sobre la cues­
tión de que allí se trata. En esta 
clase de obras el lector encuentra 
siempre la enseñanza ú.íl, por m u­
cho que se halle en desacuerdo 
con las doctrinas del autor, como 
sucede frecuentemente con las obras 
de este notable escritor peruano.

I. J .  B.

Chimeneas, novela de Gustavo Ortiz 
Hernán, publicada en la editorial 
«M éxico N uevo», 1937.

Algún tiempo ha permanecido 
cerrada esta novela en nuestro es­
critorio: la incomodidad del forma­
to nos predispuso contra la lectura, 
hasta que frases leídas al azar nos 
invitaron a entrar en conocimiento 
del libro. C h i m e n e a s  es uno de
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esos re latos escritos con intención 
revolucionaría ; se trata  de p intar 
al pueblo, contar la s  in ju stic ias  so ­
ciales e incitar a la rebeldía. E s to s  
m an ifie sto s  po líticos, por lo regu ­
lar, carecen de b ase  literaria , por 
su pon erse  que la  literatura , es de­
cir el arte, es lo que m en o s  im ­
porta en obras de esta  n atu ra leza  
con tal de que llenen c u m p lid a­
m ente el objeto  revo lu c ion ario  que 
se p ropon en .

P arece  que fu é  ésta  tam bién  la  
intención con que se  escribió C h i ­

m e n e a s  sí bien el au tor, al rev isar  
el libro d esp u és  de m u ch o  tiem po  
de term in ado , h a  com pren d ido  que 
para  dirigirse al p ro le tar iad o  s o ­
bran p a la b ra s ,  porque el libro del 
p ro le tar iado  h a  de su rg ir , en lo 
fu turo , de la  o rgan izac ió n  c la s is ta  
de lo s  trab a jad o re s ,  su s te n ta d a  en 
lo s  princip ios del m a te r ia l i sm o  d ia ­
léctico.

L o  interesante en la  doctrina 
literaria de este au tor  es el con ­
cepto que tiene acerca  de la  obra 
de arte, que no puede  ser re v o lu ­
cionaría  ni de arte puro , sino se n ­
cillam ente  un libro; esto  es, ni la  
realidad  m ism a ,  ni a lg o  fu era  de 
la  rea lid ad , sino un ser que se 
a rra iga  en la  v id a  y  to m a  de ella 
lo que es c ap az  de as im ilar  sin 
serv ilism o  p ara  m ezclarlo  con la 
ficción, con la  p o e s ía ,  h a s ta  inte­
grar  su  su b stan c ia .

D e sp u é s  de leer este  libro califi­
cado  con el subtíu lo  de n o v e la ,  lo 
prim ero que ocurrirá a un lector 
se rá  precisar el sen tido  que en to ­
da preceptiva  se  d a  a  este  género  
literario. L a  re lación  no puede con­
vertirse por su  so la  v o lu n tad  en 
n ove la , porque p ara  llegar  a  ello 
precisan  llenarse  o tras  condiciones 
perfectam ente  re g la m e n ta d a s  en 
toda c lase  de m a n u a le s ;  pero co­
m o p ara  el ca so  la  distinción ím-
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portaría poco, hay que decir que 
C h i m e n e a s  es un viaje que se ofre­
ce al lector por tierras de México; 
un viaje de observación y de es­
tudio; no se contenta con admirar 
paisajes ni con examinar múltiples 
caracteres, sino que penetra en los 
lugares en que se debate alguna 
cuestión de orden público para 
averiguar impresiones o examinar 
ideas. Y  así, sí no es precisamente 
una novela, el libro reúne cuadros 
de cierta relación y el lector se 
encuentra en medio de una hu­
manidad que vive, que palpita, 
sueña y  sufre.

Sí hemos de confesar nuestra fla­
queza de lector alejado del am ­
biente que se revive en las páginas 
del libro, tenemos que decir que 
los mejores capítulos son aquellos 
en que la reflexión humorística 
deja correr la pluma con desgaire 
y  con desenfado para divagar acer­
ca del hombre que piensa tendido 
en la cama panza arriba sin resol­
verse a salir a la labor diaria y 
fatigosa, o cuando pone un parén­
tesis de greguerías sobre el psico­
análisis del automóvil, porque en­
tonces demuestra la capacidad de 
escritor que no puede estar desli­
gada del ejercicio literario por re­
volucionario que sea.

L  J .  B.

La Protección Estatuaria del Accionista.
Alejandro Von Der Heyde Garrigos. 
Buenos Aíres. Í833.

Se trata de un trabajo realizado 
en cumplimiento del inciso d) del 
Art. i °  de la Ordenanza del Sem i­
nario de Ciencias Jurídicas y  So­
ciales de la Universidad de Buenos 
Aíres, que dispone; «D ar a publi­
cidad las investigaciones y  la pro­
ducción científica y  bibliográfica 
del Seminario»«

Comprendemos que la idea del 
Seminario en esta cíase de labores 
se reduce a estudios de carácter 
monográfico de corta extensión y 
así lo manifiesta también el autor, 
sintiendo no poder cumplir con su 
deseo de analizar el tema propuesto 
con mayor detención.

A  fin de establecer la forma de 
protección del accionista, partiendo 
de las dificultades y  lesiones que 
sufre en la vida práctica de las so­
ciedades, cataloga estatutos de nu­
merosas sociedades argentinas y 
de unas pocas extranjeras; para es­
te efecto hace un estudio compa­
rativo del material de que dispone 
y  este procedimiento es el que im­
pide nuestra labor de comentario 
en forma sintética a la vez que 
ordenada.

Parte del peligro seguro que 
lleva el pequeño capitalista al to­
mar acciones de una sociedad anó­
nima, porque «no pudiendo figurar 
en el directorio social, lo cual g a ­
rantiza una información constante 
sobre la marcha de los negocios, 
sólo aspira con el ingreso en una 
sociedad a obtener algún interés 
particular, impulsado, por otra par­
te, por vinculaciones de familia,
compromiso o simple amistad  »
 «confiando tan sólo en la pa­
labra de la persona que lo invita 
y  en la lista de nombres, por lo 
general bien conocidos, del Direc­
torio».

Esta  situación de marcada infe­
rioridad del pequeño accionista pue­
de remediarse llenando la necesi­
dad del «estatuto con medidas pro­
tectoras para el mismo» y  presenta 
a la sociedad anónima tal cual es 
en la vida real y  no tal cual de­
bería ser de acuerdo con las aspi­
raciones que guiaron al legislador. 
«Sólo así pueden destacarse y  es­
tudiarse las lesiones que puede su-



frír el accionista, para encontrarle 
los remedios jurídicos del caso».

Contempla la existencia de m a­
yorías y  minorías en las socieda­
des anónimas y  establece la situa­
ción preferencíal de las primeras. 
«Convendría -dice- corregir este a s­
pecto social y  darle voz a la opo­
sición, lo que seguramente redun­
daría en bien de las sociedades 
anónim as».

L as lesiones que sufren las mi­
norías pueden producirse en los 
tres oeríodos de vida de la socíe-A

dad: í) su constitución o cambios 
del acto constitutivo; 2) su funcio­
namiento y  3) su disolución.

L as  lesiones del primer período 
siempre son estatutarias, resultan­
tes de disposiciones perjudiciales 
que privan a los accionistas de 
determinadas ventajas o garantías. 
L a s  del segundo y  tercer períodos, 
nacen directamente de Ja adminis­
tración social, confiada al directo­
rio, a la asamblea o a la sindicatura.

L os fines perseguidos por la le­
sión son:

I o) Aumentar la utilidad perso­
nal;

2o) Eliminar personas, cuando 
por cualquier razón se hacen inde­
seables para la mayoría; y

3o) Eliminar competidores, intro­
duciéndose en una socí dad con el 
fin de provocar su hundimiento y 
alcanzar su desaparición definitiva.

L a  protección estatutaria del ac­
cionista individual puede hacerse 
efectivamente por muchos medios 
diferentes o combinados varios en­
tre sí. Gomo ideas de conjunto 
soDre la forma m ás acertada de 
combatir las lesiones, hay que con­
siderar las siguientes, afirma el Dr. 
von der Heyde Garrígos:

c o n s e n t i m i e n t o . El accionista 
poco experto tendrá una adverten­
cia cuando a la cabeza de los E s­
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tatutos, en título independíente, se 
manifieste el consentimiento que 
debe dar el socio accionista y  sen­
tirá, con este fin, la necesidad de 
enterarse y  estudiar previamente 
los estatutos, antes de vincularse 
a la sociedad.

O B J E T O  D E  L A  SO C IE D A D . Debe 
determinarse claramente, para evi­
tar el desvío de las actividades pro 
pías de una sociedad hacia finali­
dades distintas que pueden ser per­
judiciales.

c a p i t a l .  Deben prevenirse los 
peligros siguientes: emisión de ca­
pital superfino, que disminuye las 
utilidades a repartirse por acción; 
abuso de aportes de especie, que 
sólo benefician al aportante; y  emi­
sión de acciones preferidas que des­
valorizan a las ordinarias emitidas 
con anterioridad.

l a  a c c i ó n .  Conviene hacer cons­
tar las características de la acción 
y  prever l o s  casos de  pérdida, 
destrucción, canje, transferencia, etc.

e l  a c c i o n i s t a .  L o s  múltiples de­
rechos del accionista se hallan por 
lo general dispersos en el texto de 
los estatutos, lo cual impide su 
ejercicio oportuno e ininterrumpido. 
Estos derechos pueden variar se­
gún las sociedades, pero h ay  que 
considerar la existencia y  el ejer­
cicio de dos derechos que son fun­
damentales y  comunes a todas las 
sociedades y son: el derecho al 
voto y  el derecho al dividendo.

En torno del primero gira ha vo­
luntad social y la consiguiente ad­
ministración de los negocios y  allí 
estriba su importancia, precisamen­
te. E l derecho al voto se halla in­
cluido generalmente entre las dis­
posiciones formalistas relacionadas 
con la celebración de las A sam bleas 
y  entre ellas, pierde su propio va­
lor.

El derecho al dividendo es con-
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síderado por el autor del trabajo 
que nos ocupa, como el principal 
de todos y afirma coincidir con la 
tesis sostenida por René Claudon: 
«E l accionista tiene un derecho 
inalienable al dividendo que es la 
utilidad, la renta de su inversión. 
N i el directorio, ni la asamblea 
pueden, a nuestro entender, pri­
varlo legítimamente del mismo. 
Sólo él puede disponer de lo suyo». 
Estos inconvenientes pueden solu­
cionarse, «sometiendo la decsííón 
sobre las utilidades a una asamblea 
con un porcentaj'e de votos afir­
mativos mayor que el común».

Medidas de oportuna protección 
al accionista, serán también las 
regulaciones de otros aspectos, co­
mo: obligaciones contraídas, trans­
ferencia de acciones, derecho de 
representación entre socios, con­
tratación de la sociedad con un 
accionista, remuneración de los di­
rectores, quorum en el seno del 
directorio para la validez de sus 
resoluciones, balances, utilidades, 
reservas, disolución, liquidación y  
reforma de estatutos.

Para  terminar, manifiesta que lo 
ideal sería conseguir tres cosas: 
« I o. Agrupar en un sólo título y 
en forma clara todos los elementos 
de protección al alcance del accio­
nista, aunque fuese preciso admitir 
repeticiones en el estatuto.— 2o. 
Limitar los gastos e inversiones 
irregulares; y  —3o. Conocer a fondo 
lo que gana directa o indirectamen­
te todo allegado a la sociedad.»

Es, pues, el trabajo del Dr. von 
der Heyde Garrígos, fruto no sólo 
del mero deseo de especulación 
científica, sino, especialmente, un 
anunciado* de los peligros y  riesgos 
del accionista en la existencia real 
de las sociedades. En nuestro me­
dio, qué bien caen estas adverten­
cias, y  hoy, que la industria des­

pierta y se establecen numerosas 
sociedades, de desear sería se las 
tome en cuenta para llenar los 
vacíos de la ley general, al cons­
tituir los estatutos que son y  ha­
cen la vida de las sociedades mer­
cantiles.

Ldo. G. D a r q u e a  T .

Le champ visuel dans la psychopathologie 
de 1’lnfance délinquante. — Carlos de
Arenaza. U nvol. de 153 págs. Bue­
nos Aíres, i 933.

Después de haber efectuado nu­
merosas investigaciones en la vi­
sión de los niños abandonados y  
delincuentes, el eminente médico 
argentino— que ha dedicado su vida 
y entusiasmo a estos problemas 
logrando éxitos que por mucho 
tiempo constituirán v e r d a d e r o s  
ejemplos para los países de la A m é­
rica Latina—  nos ofrece ahora un 
trabajo de excepcional importancia. 
Resum e la paciente labor de mu­
chos e índica sectores hasta hoy 
no suficientemente conocidos y  co­
mentados. Sólo así se comprende 
que haya podido casi agotar el 
tema, como lo apreciarán los lec­
tores por las conclusiones que su 
autor logra sentar:

De las observaciones hechas en 
la Oficina médico-legal de la Pri­
sión Nacional y  en la Alcaldía de 
menores de la Provincia de Buenos 
Aires sobre la visión, el campo 
visual y  las modificaciones de este 
último por el trabajo mental, se 
puede concluir:

Para la 'visión: J ° .  que los me­
nores delincuentes tienen ordina­
riamente una acuidad visual supe­
rior a la normal. (Sobre 200 ojos 
correspondientes a menores de 8 a 
Í8 años, se ha encontrado Í34 ojos 
con una acuidad visual superior a 
la normal).
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2o. Que investigada la acuidad 
visual en 300 menores delincuen­
tes, se ha constatado que 63-2\ 0,0 
tuvieron una acuidad insuficiente, 
y  237-70 °/0 tuvieron una acuidad 
visual normal o superior. (En es­
tos menores no se ha investigado 
acuidades visuales superiores a la 
unidad).

3o. Que la reducción de la acui­
dad visual afectaba a los dos ojos 
en 45 menores; al ojo derecho en 
7 casos; al ojo izquierdo en í í  ca­
sos.

4-°. Que el daltonismo es excep­
cional en los menores delincuentes; 
no se encontró sino dos casos in­
completos sobre 320 menores ex a­
minados.

5o. Que en cambio generalmente 
confunden el nombre para desig­
nar cada color; que esta confusión 
es consecuencia de la ignorancia 
y  jam ás verdaderos defectos de la 
visión cromática porque estos m e­
nores, ante la caja de lanas de 
Holgrcem los arreglan correcta­
mente.

6o. Que estas confusiones a las 
que nos hemos referido son más 
frecuentes en los niños m ás jóve­
nes.

7o. Que el estrabismo fué cons­
tatado en 13 menores sobre 300, 
es decir 4.33 °/0.

8o. Que la anísocoría simple fué 
observada frecuentemente en los 
menores delincuentes; en 67 meno­
res sobre 300, es decir 22,33 °/0.

9o. Que la anísocoría aparece en 
los menores delincuentes principal­
mente allí donde hay degeneración 
fisiológica o herencia alcohólica.

Í0. Que solamente por excepción 
se ha notado un caso de deforma­
ción de la pupila. (Es un caso es­
pecifico con adherencia al iris).

I í .  Que los reflejos a la luz y  
a la acomodación fueron encontra­

dos normales en todos los menores
examinados.

Í2. Que en un solo menor tra­
comatoso se ha constatado una 
ulceración de la córnea.

Í3. Que en 4 menores se ha 
notado cicatrices de la córnea con­
secutivas a procesos anteriores de 
cicatrización por ulceraciones o 
traumatismos.

14. En un menor exam inado se 
constató una ligera exoftalm ía.

Í5. Que frecuentemente se ha 
anotado anom alías de form a, de 
constitución, de abertura e inclina­
ción de los párpados, en los m e­
nores delincuentes.

16. L a  conjuntivitis catarral fué 
constatada en cuatro menores, y 
en otros cuatro conjuntivitis gra­
nulosas crónicas y  • traucom atosas.

17. Que rara vez se encontró 
blefaritis en los menores que fue­
ron a la Alcaldía, a punto de no 
haberse señalado sino en 3 meno­
res, después de muchos meses de 
vivir allí, sin embargo de haber 
sido m uy frecuentada cuando es­
tos menores ingresaban a dicha 
casa.

En cuanto al campo v isual de los 
menores examinados: I o. Q ue el
exam en del campo visual tiene una 
gran importancia como elemento 
de investigación en la psícopatolo- 
gía de la infancia delincuente y  en 
la medicina legal infantil.

2o. Que la amplitud del campo 
visual de los menores delincuentes 
es inferior a la señalada como 
normal por los autores clásicos.

3o. Que, sí es verdad que se ha 
constatado una limitación parcial 
del campo a sectores determinados, 
estas reducciones no reúnen ni la 
uniformidad, ni las particularida­
des señaladas por Ottolenghí, co­
mo características del campo visual
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de los delincuentes y epilépticos.
4o. Que el perímetro externo 

del campo visual, en los menores 
delincuentes, sin llegar a los ca­
racteres específicos indicados por 
Ottolenghí—ni a las proporciones 
señaladas por é l—es ordinariamen­
te irregular.

5o. Que la irregularidad del pe­
rímetro externo del campo, se la 
puede constatar solamente en los 
campos visuales individuales, por­
que ellas desaparecen del campo 
medio que resulta de los 2 í  me­
nores examinados.

6o. Que la irregularidad del pe­
rímetro, depende de la visión pe­
riférica, como dice Ottolenghí por­
que en los campos reducidos o 
estrechos originariamente, o como 
consecuencia del trabajo mental, 
los perímetros son habítualmente 
regulares.

7o. Que no se ha encontrado 
relaciones particulares en la mayor 
o menor irregularidad del períme­
tro y  la mayor o menor inteligen­
cia del menor examinado.

8o. Que la circunstancia de no 
haber sido constatada la irregula­
ridad del perímetro por muchos 
observadores, se debe atribuir a un 
error de técnica, porque se ha bus­
cado solamente el límite del campo 
visual en los dos meridianos.

9o. Que la mayor o menor am ­
plitud del campo visual es inde­
pendíente de la acuidad visual.

ÍO. Que los campos visuales 
correspondientes a los dos ojos de 
la persona, con rólatíva frecuencia, 
son desiguales.

í í .  Que existe un verdadero pa­
ralelismo entre la sensibilidad psí­
quica y la mayor o menor ampli­
tud del campo visual, como lo han 
señalado Thom pson y Oppenheím, 
hace y a  muchos años:

que xos semi-imbéciles, atra­

sados mentales, etc., se caracterizan 
por campos visuales reducidos.

b) que los menores inteligentes, 
y sobre todo con una afectividad 
normal o exagerada, se caracterizan 
por campos visuales muy amplios.

12. Que la diferente visibilidad 
de los colores por círculos concén­
tricos de radíos diferentes conser­
van un orden siempre igual.

13. Que es frecuente encontrar 
en los menores delincuentes entre- 
cruzamientos diversos de las líneas 
que señalan los campos visuales 
de los diferentes colores.

14°. Que en los semí-ímbécíles, 
atrasados mentales, etc., se observa 
una visibilidad especial para el 
rojo; por eso su campo invade y 
aún sobrepasa al del azul hecho 
ya señalado por Meríe y Bonnet 
sobre los idiotas.

En cuanto a la influencia del tra­
bajo intelectual: I o. El trabajo men­
tal regulariza el perímetro externo 
del campo visual en los menores 
delincuentes.

2o. Que reduce invariablemente 
su amplitud.

3o. L a  reducción del campo es 
tanto m ás pronunciada cuanto es 
más grande la sensibilidad psíquica 
del menor examinado.

4o. L as  reducciones del campo 
visual consecutivas al trabajo men­
tal no son proporcionales a la du­
ración de la experiencia (período 
de trabajo mental), habiéndose ob­
servado:

a) en los menores inteligentes, 
activos, emotivos y  en apariencia 
normales, la reducción de la am­
plitud del campo visual consecutiva 
a la primera medía hora de trabajo 
mental es tres veces mayor que 
aquella que se produce después de 
la segunda medía hora de trabajo 
mental.

b) que en los atrasados mentales
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y semí-ímbécíles la mayor reducción 
de la amplitud del campo se la 
observa a la segunda medía hora 
de trabajo mental, siempre superior 
a aquella obtenida a la primera 
media hora.

5o. El trabajo mental hace de­
saparecer las diferencias de ampli­
tud que podrían existir en los dos 
ojos de la misma persona.

6o. Que el trabajo mental hace 
desaparecer y reduce el entrecru- 
zamícnto de los colores, frecuente 
en los menores delincuentes.

7o. Que el campo visual para 
el azul sigue al del blanco en su 
proceso de regularízacíón y de re­
ducción, como una consecuencia 
del trabajo mental, y siendo la 
reducción del azul sensiblemente 
inferior a la del blanco, permite 
la aproximación progresiva de las 
líneas que marcan los dos colores 
que corren aparejados en la últi­
ma prueba.

8o. Que al contrarío de lo que 
ocurre para el blanco, con el azul 
la oportunidad de la mayor reduc­
ción consecutiva al trabajo mental, 
es indiferente porque a veces se 
la observa mayor, durante la pri­
mera media hora de trabajo men­
tal, y  otras veces en la segunda 
medía hora.

9o. Que el campo visual del 
rojo se modifica tan írregularmente 
por la acción del trabajo mental, 
que a diferencia de lo que ocurre 
para el blanco y  el azul, no es 
posible señalar reglas generales.

a) que una medía hora de tra­
bajo mental no modifica la ampli­
tud del campo visual del rojo.

b) que una hora de trabajo 
mental reduce en proporciones li­
mitadas el campo visual normal 
de la mayor parte de los menores 
examinados.

10. Que el campo visual del

verde no es modificado por el tra­
bajo mental anterior.

T o d o s  estos son datos útiles que 
tienen que ser interpretados con 
delicadeza y multiplicación de las 
observaciones.

Felicitamos al eminente maestro 
Arenaza por su brillantísima con­
tribución a la psícofísíología de 
los menores delincuentes.

J .  E n d a r a

José  Pereyra K äfer: « Sobre un 
signo oftalmoscópico de la Hiperten­
sión endocraneana». R ev . de la A s. 
Méd. Argent. A gosto  30 de 1938. 
N ° .  396 .— 8 3 5 -8 3 6  págs.

El autor, tomando en cuenta el 
m ás plausible m ecanism o de la 
maniobra de Quecfcenstedt, tanto 
en los individuos normales como 
en los casos de bloqueo de los 
espacios subaracnoídeos, se ha de­
dicado sistemáticamente a explo­
rar las apariencias de la vena cen­
tral de la retina y  de sus ram as 
en los casos de hipertensión endo­
craneana. E l resultado de su in­
vestigación-que por lo pronto se 
lo apoya en 15 observaciones - es 
el siguiente: en dichos casos hay  
disminución o abolición de las modi­
ficaciones oftalmoscópicas de la <vena 
central de la retina que, normalmen- 
tef se presenta al comprimir y  de- 
comprimir las yugulares. Este nue­
vo signo aparece siempre que exis­
te rémora circulatoria aún sin ede­
m a de la papila y  con m ayor razón 
sí hay  stagmus papillae, y  «debe 
de ser así pues las venas tienen 
una capacidad de expansión limi­
tada por su elasticidad». P ara  el 
exám en el autor utiliza el oftal- 
moscopío autoílumínador de visión 
directa de M ay . Un ayudante, co­
locado detrás (enfermo sentado) o 
a un costado (enfermo en cama)
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efectúa ía comprensión lenta y la 
decomprensíón brusca de las yu­
gulares. A  veces la comprensión 
unilateral proporciona resultados; 
pero entonces son menos marcados 
que con la bilateral.

Lo sencillo de la maniobra y  la 
frecuencia con que ellas aparecen, 
aún antes de que se presente ede­
m a de la papila, en los casos de 
hipertensión endocraneana, invita 
a buscar sistemáticamente este sig­
no que nos ofrece el laborioso o 
inteligente investigador argentino.

J .  E n d a r a

Julio C. Pretto: « Estudios de 
Metabolismo básico en Lima. Valo­
res normales en hombres adultos». 
Rev. Méd. Peruana, Julio y A g o s­
to de Í938.

Un detenido estudio del proble­
ma y  una amplía casuística per­
miten a los autores llegar a las 
siguientes conclusiones:

Se ha practicado Í00 determi­
naciones de Metabolismo básico, 
en sujetos adultos, aparentemente 
sanos, empleando el método de la 
calorimetría indirecta: midiendo el 
oxígeno consumido.

Los resultados indican que:
í ° .  T a l  como se ha demostra­

do por previas investigaciones la 
producción calórica tiene correla­
ción m ás elevada con el área de 
superficie.

2o. N o  hay variación aprecía- 
cíable o significativa racial entre
nosotros.

3o. H ay  una ligera elevación 
de la producción calórica en suje­
tos de vida física activa.

4o. Entre nosotros la escala de 
valores normales más precisa es la
Boothby.

5o. Los límites de varíacíób
normal, de acuerdo con esta esca­

la, oscilan entre - f í 5 y  -  15%(ha- 
llado en el 94°/0 ¿ e nuestros casos).

J .  E n d a r a

Prof. Santiago Arauz y Dres. 
Fernando Games, Jaime del Sol, 
Alejo P . Belou y Alejandro Agrá: 
«  VII par, nervio facial». Rev. del 
Círculo Méd. Argent. y Centro 
Est. de Medicina.—Mayo de 1938 
N °.  441. 269-294  págs.

Este estudio comprende una re­
visión sintética de la anatomía, 
fisiología, patología y tratamiento 
de las afecciones de este nervio, 
especialmente parálisis facial. Cre­
emos de sum a utilidad reproducir 
las normas generales del tratamien­
to, que deben tener siempre pre­
sentes los médicos, especializados 
o nó, en razón de los errores que 
aún se cometen;

Parálisis facial periférica:
I o. Administración, per os, de 

3 a 4 grs. de salícílato de sodio 
diarios.

2°. Reposo del enfermo y  re­
misión del enfermo al especialista, 
al fin de la 2a. semana, para que 
realíce el cíectrodíagnóstíco, sí se 
quiere obtener datos seguros (es­
pecialmente pronósticos):

Una parálisis facial que no se 
acompaña de ninguna modificación 
de las reacciones eléctricas curará 
con los métodos electroterápicos 
clásicos, en tres semanas más o 
menos.

Una parálisis que a la segunda 
o tercera semana presenta una re­
acción de degeneración parcial, exi­
girá de seis a ocho semanas de 
tratamiento.

Una parálisis facial con reacción 
de degeneración completa, sí no 
debe considerarse sistemáticamente 
incurable, exige un tratamiento 
muy prolongado, a menos que se 
utilicen los tratamientos modernos.



Tratamiento moderno de las P a­
rálisis Faciales:

Ionoterapia. Iones yodo y  calcio.
Principios del método:
Io. Localizar rigurosamente la 

corriente sobre el foco lesionado.
2o. Utilizar intensidades de c o ­

rrientes débiles (í a 5 mílíampe- 
ríos).

3o. Interrumpir el tratamiento 
después de 4 sem anas de utilizado.

4o. En cada serie de tratamien­
to, comenzar por ó sesiones diarias 
consecutivas, después efectuar 3 
sesiones por semana.

5o. N o  efectuar sesiones de du­
ración inferior de 30 minutos.

6o. N o  efectuar nunca díclec- 
trolísís simultánea con dos iones 
activos (iodo y  calcio) que son de 
signo contrarío.

7o. Emplear soluciones débiles 
bien ionizadas (2°/0) agua  des­
tilada.

8°. Medía hora antes de co­
menzar la sesión hacer ingerir al 
enfermo una solución del íón que 
se utiliza en la díelectrolísís.

9o. L a s  pausas del tratamiento 
deben ser de cuatro semanas.

El tratamiento debe iniciarse con 
el íón iodo, y  sólo utilizar el íón 
calcio en los casos en que hubiere 
irritación o contractura. L a  con- 
tractura post-paralítica se produce 
excepcíonaímente utilizando este 
sistema desde el principio de la 
afección.

Recomendamos la lectura dete­
nida de este importantísimo tra­
bajo.

J .  E ndara

En torno a la Piorrea Alveolar. 
Elias de Andrade P asso . Bahía 
Odontológica. Brasil. Año IX . 
N os. 61 -62. Enero y  febrero de
1938.
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Es una crítica al trabajo del Dr. 
Meye Ferreíra sobre la Piorrea al­
veolar. Para hacerla se basa en 
las investigaciones de numerosos 
autores que explican la etío-pato- 
genia de dicha enfermedad por 
causas locales y  generales que in­
fluyen en su aparición, siendo se­
ñaladas las segundas como esen­
ciales y  presidiendo siempre a las 
primeras.

Comienza el Dr. de Andrade 
declarando no ser un especialista 
y , para rebatir el concepto loca­
lista sostenido por el Dr. Ferreíra 
se apoya en las afirm aciones de 
numerosos ínvestíg'adores que sos­
tienen la influencia preponderante 
y  decisiva de las causas generales. 
H oy , la generalidad de los autores 
está de acuerdo en que la Para- 
dentosís es una afección resultante 
de causas múltiples y  que actúan 
simultáneamente; puesto que, las 
perturbaciones endocrinas, las dís- 
funcíones, las diátesis y , en una 
palabra, los trastornos metabólícos 
constituyen en el fondo la base de 
la enfermedad, apareciendo tam ­
bién otros elementos locales: mi­
crobianos, físicos o mecánicos que 
actúan para completar el cuadro.

E l Dr. Andrade queriendo tan 
sólo hacer un comentario oportuno 
al margen de una publicación, ha­
ce resaltar sus puntos de vísta, po­
niendo de relieve conceptos indis­
pensables para la comprensión del 
asunto. Y ,  para ello, después de 
indicar los comienzos de su estudio 
y el desarrollo del mismo hasta 
nuestros días, cita a numerosos au­
tores antiguos y  modernos para 
probar la complejidad de este es­
tado morboso denominado Para- 
dentosís por Ch. N ord y  Weskí; 
término admitido por el VIII Con­
greso Dental Internacional. ( X9 3 X).
* A l citar a Atkínson deja cons-
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tancía con la Escuela Odontológica 
Alem ana, de que los factores etío- 
lógícos locales no pueden provocar 
la enfermedad, sí no existe al mis­
mo tiempo el factor constitucional; 
y  que los traumatismos repetidos 
de la encía no son capaces, por sí 
solos, de producir la Piorrea, sino 
únicamente supuraciones locales.

T am bién  cita las siguientes con­
clusiones del Dr. Mauríce Roy: 
1.a L a  afección puede desarrollarse 
en los dientes fuera de la presen­
cia de depósitos calcáreos de cual­
quier naturaleza;

2.a Sí bien los depósitos calcá­
reos se encuentran con frecuencia 
en los píorreícos, no existe relación 
entre la abundancia de estos de­
pósitos y  las lesiones; puesto que, 
una piorrea avanzada puede en­
contrarse en individuos cuyos dien­
tes no presentan depósitos de tártaro;

3.a L o s  depósitos calcáreos, al 
no encontrarar condiciones particu­
lares previas, determinan fenóme­
nos que, aunque presentan cierta 
analogía con el proceso píorreíco, 
difieren de él por puntos esenciales;

4.a L os cálculos llamados séricos 
que se encuentran en los fondos 
de saco, no son de origen sanguí­
neo sino salival y  la formación de 
esos fondos de saco precede a la 
aparición de los cálculos que son 
la consecuencia y  no la causa de 
aquellos, como se creía errónea­
mente. De lo cual se deduce que 
no es posible admitir que los 
cálculos constituyan la lesión ini­
cial».

T a le s  condiciones, dice el autor 
de la crítica, conducen a admitir 
que los localistas no podrán m an­
tener como exclusiva la causa lo­
cal; que la Piorrea puede existir 
sin el depósito de tártaro y  que 
estos depósitos, no encontrando 
«condiciones particulares», podrán

generar estados muy semejantes 
pero que difieren en puntos esen­
ciales del cuadro morboso que ca­
racteriza la reabsorción alveolar.

Pero, es en la inmensa contri­
bución al estudio de las causas ge­
nerales, donde el Dr. de Andrade 
va a buscar elementos precisos, 
ilustrativos y de valor incontesta­
ble; pues que, forman otras tantas 
pruebas irrefutables en la constitu­
ción de la etíopatogenía de la 
Paradentosís.

H oy  todos conocen la impor­
tancia de las hormonas de las glán­
dulas endocrinas en el equilibrio 
de las funciones orgánicas. Nadie 
ignora y a  de los trastornos que 
producen las perturbaciones meta- 
bólícas y los defectos de nutrición 
sobre aquellas funciones. Y  como 
todo ese estudio constituye hoy un 
punto de partida para grandes des­
cubrimientos; y  para hacer luz en 
asuntos que hasta hace poco consti­
tuían verdaderos enigmas patológi­
cos, se justifica la moderna orienta­
ción que se viene dando a la in­
vestigación y  tratamiento de la 
paradentosís. *

Magítot, que puede ser consi­
derado como el precursor de la 
teoría de las causas generales, es­
tableció que la piorrea es un sín­
toma patognomóníco de un estado 
constitucional.

Helde la considera como una 
manifestación precoz de una dis­
trofia generalizada del sistema óseo 
en relación con el estado de acís- 
tosís de la sangre; y  N apstek, re­
lacionándola con las perturbaciones 
endocrinas, piensa que las de la 
función genital serían un factor im­
portante en la producción de la 
piorrea.

Otros autores la consideran co­
mo un síntoma primario y  patog­
nomóníco de la diabetes: Teilier
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admite que la coexistencia de la 
paradcntosís y  de la diabetes es 
un hecho de observación frecuente. 
K írk  dice que la disminución de 
resistencia de los tejidos y  el au­
mento de la virulencia microbiana 
en los diabéticos parecen hechos 
demostrados. R o y  sostiene que la 
etiología de la piorrea parece ha­
llarse bajo la dependencia de per­
turbaciones humorales que resultan, 
ya de la diátesis artrítica, ya de 
una dísfuncíón endocrina, pudíendo 
estas dos causas superponerse y en 
proporciones variables según los 
individuos, de lo cual dependerían 
las diversas formas clínicas de la 
afección.

Citando otra vez a R oy , el Dr. 
de Andradc manifiesta que: «p u ­
díendo la piorrea evolucionar por 
sí sola e independientemente de 
otra afección, hay lugar para con­
siderarla como una dolencia autó­
noma y  ligada simplemente al gru­
po de los dependientes de la diá­
tesis artrítica».

Muchos otros autores, en su m a­
yoría especialistas, defienden el 
concepto etío-patogéníco general, 
entre otros, T o m e s , Partsch, Mí- 
chel, Schíld, A rkóvy, Píerce, Her- 
mann, Kornfeld, Gotilíeb, Heíse, 
etc., etc.

A l citar a M oral dice que éste 
ha encontrado pacientes con tras­
tornos endocrinos que acusaban 
insuficiencia ováríca y  perturbacio­
nes testículares, atacados de for­
mas graves de paradentosís puru­
lenta. Y ,  con el Prof. Alfredo Kan- 
torwícz en el vol. II de « L a  E s­
cuela Odontológica A lem ana», 
observa la influencia de los tras­
tornos constitucionales como un 
factor etíológíco de la paradentosís, 
señalando especialmente la artritis, 
el reumatismo, la diabetes y  la go­
ta que preparan el terreno para el

A N A L E S  D E  L A

desenvolvimiento de la afección.
A sí las cosas, este problema tan 

complejo, comienza a merecer de 
parte de los biólogos, fisiólogos y 
patólogos el interés que, desde m u­
cho tiempo, despertó en los odon­
tólogos. Aquí el autor seguiría ha­
ciendo una serie de citas autoriza­
das, sí no bastase y a  lo que dia­
riamente ha observado en la prác­
tica del consultorio.

En conclusión: lo que parece 
cierto e irrefutable es que la para­
dentosís es un trastorno de la nu­
trición de fondo metabòlico. Por 
esto dice Coelho y  Souza: «todas 
las causas atribuidas a la piorrea 
se resumen en el desequilibrio m e­
tabòlico que debilita las defensas; 
y, sí no hubiera dísfuncíón orgánica 
general, esto es, disminución de las 
defensas, no habría piorrea». Y  los 
profesores Gotilíeb y  Orban en su 
obra «P iorrea alveolar», prefaciada 
por el prof. Palazzi, aconsejan el 
tratamiento por las vitam inas, di­
rigiéndose, de este modo, a las 
causas generales.

A ún suponiendo que el tártaro 
fuese una de las causas producto­
ras de la piorrea, se pudiera pre­
guntar a los localistas, de acuerdo 
con el concepto actual de la etio­
logía de los cálculos, ¿no son éstos 
el resultado de perturbaciones ge­
nerales?

L a  R adiografía  viene en apoyo 
al sorprender las lesiones óseas ini­
cíales, antes de poder comprobar 
la presencia de causas o signos 
locales aparentes, fijando así el 
concepto moderno de que la pio­
rrea es una afección que depende 
de causas generales.

L os diferentes gérmenes que 
existen en la cavidad bucal ejercen 
su papel de adyuvantes, favore­
ciendo la infección y la consiguien­
te supuración; como son también
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causas adyuvantes las anomalías 
dentales, las maloclusíones, las raí­
ces infectadas, el tártaro salival y 
sérico, las obturaciones mal traba­
jadas, puentes mal colocados, etc.

T o d o  esto le conduce al autor 
a mantenerse en un justo cclectí- 
tícísmo, precisamente en relación 
con el tratamiento, que depende 
de la diversidad de causas que ac­
túen en la producción de la en­
fermedad.

L a  Higiene bucal en los píorreí- 
cos. Bartolom é Maríchal Mora. 
Revísta Dental. San Salvador, El 
Salv . icr, C. A . Año V  N ° .  22 F e­
brero de Í838. '

Comienza el autor su trabajo, 
citando las siguientes palabras del 
Prof. R oy , conocida autoridad en 
la materia: « la  higiene de los pío- 
rreícos debe inspirarse en este prin­
cipio esencial: que los fondos de 
saco píorreícos jam ás se forman a 
nivel del cuello de los dientes man­
tenidos diariamente en un estado 
de rigurosa limpieza». Y  nosotros 
creemos del caso aclarar que esta 
limpieza debe ser mecánica me­
díante el uso racional del cepillo 
pues, el autor ya citado dice tam ­
bién: «no me canso de repetir a 
mis enfermos (píorreícos): acordaos 
que, la conservación de vuestros 
dientes la conseguiréis en razón di­
recta del número de cepillos de 
dientes que gastéis en vuestras 
encías».

L a  deficiente masticación de los 
píorreícos y la índole misma de la 
alimentación moderna impiden la 
limpieza natural, haciéndose indis­
pensable el uso del cepillo. Con­
sidera el autor indispensable la ex­
tracción de las piezas incurables aún 
como una medida de profilaxis 
para los dientes vecinos. Condena 
el uso de los dentífricos comercía-
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les que, en su mayoría contienen 
susbtancías nocivas, tanto para las 
mucosas, como para los tejidos du­
ros. N ad a  de dentrífícos que ten­
gan como excipiente melazas, miel 
o azúcares que, como es sabido, 
producen acidez por fermentación; 
como tampoco glícerínas, de acción 
nefasta sobre el tejido adamantino. 
Lo indicado sería un dentrífíco ja­
bonoso a base de aceites vegetales 
y que no contengan ni ácidos en 
libertad, ni alcoholes en exceso.

En relación con ciertos perfumes 
usados en las pastas dentrífícos 
comerciales, el autor índica que, 
muchas autoridades en la materia 
han constatado que su uso, esti­
mulando las terminaciones nervio­
sas determina refíejísmos que se 
manifiestan por alteraciones de las 
secrecíone salival y  gástrica (hí- 
percrínía).

Luego habla de la forma en que 
debe usarse el cepillo que, según 
él, debe ser de dureza mediana.

Se ocupa, por último, de la dieta 
alimenticia, haciendo hincapié sobre 
su importancia en la prevención y 
tratamientos de la Piorrea. A  este 
propósito, cita al Prof. Kleímann 
de Basílea, quien, previamente a 
todo tratamiento píorreíco, hace un 
examen de la reacción salival, para, 
de acuerdo con el resultado, esta­
blecer el régimen alimenticio con­
veniente.

Por último viene una lista de 
los alimentos permitidos y de los 
prohibidos.

Como, en general, los pacientes 
creen que todo lo ha de hacer el 
odontólogo, paréccnos de utilidad 
la divulgación del presente trabajo, 
pues, pocas afecciones exigen tan 
estrecha colaboración entre el den­
tista y el enfermo, como la que 
es motivo de este artículo.
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Hemorragias secundarías y  la 
leche de mujer como hemostático. 
J .  Gilberto Recínos. Revísta Den­
tal. San Salvador, El Salvador, 
C. A. Año V  N °  22 Febrero de 

í 9 3 8 ‘

En el ejercicio de la Medicina 
y  sus Especialidades se presentan 
a menudo grandes dificultades y 
complicaciones desagradables y  de 
índole tan variada que pueden lle­
gar hasta una gravedad extrema.

Para apoyar esta afirmación en 
lo que se refiere a nuestra espe­
cialidad, la Odontología, presenta 
el autor como ejemplo el caso de 
una extracción, cosa m uy simple, 
en apariencia, para profanos y 
pseudo-entendídos y  que sin em­
bargo puede ser a veces tan difí­
cil hasta el punto de fallar toda 
técnica establecida, así como el es­
fuerzo y  habilidad del operador.

Luego se ocupa de una de las 
complicaciones m ás temibles, pues 
supone en no raras ocasiones un 
peligro para la vida del paciente: 
la hemorragia secundaría.

Después de un somero estudio 
de la etiología, se ocupa del trata­
miento por medio de l a  leche de 
mujer. Menciona algunos trabajos 
que ponen en evidencia su pode­
rosa acción coagulante en estado 
fresco aplicada localmente en for­
ma de taponamientos. Dice que 
esta acción hemostática había sido 
puesta en evidencia hace ya algu­
nos años por el Dr. Solé del H o s­
pital de niños de Víena, el cual 
hace referencia especial de cuatro 
casos de hemofílícos tratados en 
esta forma por hemorragias acci­
dentales, con resultados positivos. 
Los Profesores Salger y Menzel 
se han ocupado del mismo asunto, 
comprobando que la leche de m u­
jer es un magnífico recurso como 
hemostático en exodoncía, amígda- 
lectomía etc.

El procedimiento para obtener 
asépticamente la leche es m u y  sen­
cillo: no hay sino que lavar pre­
viamente el seno con agu a  y  jabón 
y  luego se le desinfecta con alcohol. 
L a  cantidad necesaria a extraer no 
pasa de algunos centímetros cúbi­
cos dependiendo, desde luego, de 
la amplitud de la lesión y  la in­
tensidad de la hemorragia.

Refiere el autor el caso de una 
hemorragia que se presentó a las 
tres horas de la  extracción de las
raíces de los |ó78, rebelde a to­
dos los tratamientos usuales, loca­
les y  generales (comprensión digi­
tal, aplicaciones de antípírína, alum ­
bre, percloruro de hierro; calcio y 
ergotína por vía digestiva y  sub­
cutánea). En vísta del fracaso de 
todos estos medios y  del alarmante 
estado general de la enferma, re­
currió, por consejo de un médico, 
al empleo de leche de mujer en 
forma de taponamientos con a lgo­
dones embebidos en dicha substan­
cia, consiguiendo el objeto deseado 
a los pocos minutos.

T erm in a  recomendando caluro­
samente el empleo de la leche de 
mujer como hemostático de fácil 
empleo y  sin inconvenientes.

¿Está Ud. verdaderamente ayu­
dando a los niños?. W alter T .  
Me Fall, D . D. S . R evísta  Dental. 
San  Salvador, E l Salvador. Año 
V  N °  22. Febrero de Í938.

Uno de los problemas que m ás 
preocupa en la actualidad a la 
Ciencia M édica es, a no dudarlo, 
la prevención de las enfermedades. 
Entre los medios para conseguir 
este fin, uno de los principales está, 
sin incurrir en exageración, en m a­
nos del odontólogo.

De aquí que, sobre nosotros pe­
sa  una gran responsabilidad; pues
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no se crea que la misión del den­
tista debe limitarse a obturar o ex­
traer dientes, sin duda, la primera 
y principal consiste en educar al 
público; demostrar a niños y  adul­
tos la vital importancia de la hi­
giene bucal en relación con la sa­
lud general.

Imperdonable falta comete el 
dentista que, por negligencia, o por 
razones de orden económico trata 
de eludir las molestias y sacrifi­
cios que impone la atención a los 
niños. Frecuentemente se recurre 
a la mentira: se niega u oculta la
importancia de los dientes te po-
rales y  las desastrosas repercusio­
nes de su pérdida prematura sobre 
la dentición permanente y la salud 
general.O

E s del caso transcribir textual­
mente las palabras del autor: «qué 
es lo que el público sabe acerca 
de la importancia de los dientes 
temporales? Saben acaso, por qué 
los dientes deben ser examinados 
por el dentista cada seis meses? 
¿Por qué se los debe conservar en 
buen estado hasta que sean reem­
plazados p o r  l o s  permanentes? 
¿Qué se hace para demostrar a 
los padres que la Odontología no 
es un lujo; que las enfermedades 
ocasionan grandes gastos y que 
las prevención es m ás fructífera, 
m ás segura y  menos costosa? ¿A 
cuántos pacientes les enseña Ud. 
la forma correcta y efectiva de 
cepillar los dientes y  practicar el 
m asaje de las encías? ¿Les enseña 
a seleccionar y  masticar correcta­
mente los alimentos?—N o  es su­
ficiente reparar dentaduras: debe­
mos instruir noche y día, sí que­
remos poner a salvo nuestra res­
ponsabilidad, pues, s o m o s  l os  
guardianes de la salud de la Nación 
en que vivimos».

Luego entra en consideración
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acerca de la manera como se debe 
tratar a los niños. Ante todo hay 
que hacerse acreedor a su confian­
za. Nunca se debe engañarlos.— 
H ay  que proceder gradualmente en 
el tratamiento: de lo más sencillo 
e indoloro a lo más complicado.

Entrando en ciertos detalles de 
técnica, preconiza el empleo siste­
mático del método de Howe (ni­
trato de plata y formol) en las 
cavidades antes d e obturar los 
dientes.—Recomienda el uso de la 
anestesia, siempre que fuera posi­
ble, en las extracciones y la pre­
paración de cavidades sensibles; 
pues, la supresión del dolor es un 
factor importantísimo para ganarse 
la confianza de chicos y grandes.

Resumiendo, en este trabajo el 
autor da un ejemplo de amor a 
los niños, que nosotros deberíamos 
imitar. Es, además una dura, pero 
provechosa lección para los profe­
sionales q e traten de olvidar la 
enorme trascendencia de este tema.

F. R i v a d e n e i r a  Ch.

“Informaciones Sociales”, de Lima.
De la lectura de «Informaciones 

Sociales», publicación auspiciada 
por la Caja Nacional del Seguro 
Social del Perú, hemos extraído— 
quienes nos dedicamos a investigar 
en el campo sociológico—profun­
das sugerencias. A  modo de ilus­
tración diremos que esta revísta 
comenzó a editarse en enero de 
Í938, llevando ya en su cuenta 
cinco ejemplares, con lectura nu­
trida que hace suponer que se halla 
sustentada por hombres de talento.

Marginando sus páginas y  a tra­
vés de su lectura hemos podido 
entrever el espíritu dualista que 
guía a esta revista. En una forma 
más categórica, dos son los móvi­
les que le dirigen. El primero, con



artículos y fotografías se hace ex­
tensivo el desarrollo e incremento 
que cada día toma el servicio so­
cial en el Perú: publicando fotos 
de Hospitales Polícíínícos, de Dis­
pensarios Médicos, de bosquejo de 
futuras construcciones para obreros 
etc. Es decir todo un plan de de­
fensa y  garantía social para el 
obrero peruano.

Sínembargo, hay que reconocer 
con mayor beneplácito, la política 
social que en cada editorial se ha 
propuesto seguir la revísta. En 
realidad en asuntos sociales las 
librerías asían abarrotadas hasta la 
saciedad, pero aunque parezca un 
tanto paradógíco, esa letra de doc­
trinas renovadoras necesita que se 
le de vida, ductilidad objetiva y  se 
le aclimate con prudencia y  sere­
nidad en la conciencia de la opi­
nión pública.

Esto es en realidad lo que he­
mos podido entrever que contiene 
el alma de cada editorial, el re­
calcar una y otra vez el deber 
que le asiste al gobierno de ense­
ñar a la colectividad nuevas obli­
gaciones sociales y hacer desapa­
recer por medio de punzantes 
críticas la hipocresía y  anticuada 
ponderación de otras, que hasta 
ahora han sido tenidas como ver­
daderas virtudes sociales; de esta 
calidad son la limosna, la dádiva, 
la filantropía, etc. Con gran júbilo 
presenciamos el derrocamiento de 
estos ídolos, reflejos gazmoños de 
la edad liberal, que hasta ahora 
sólo se han prestado a desviar la 
devoción a la solidaridad y el apo­
yo que el hombre necesita del otro 
hombre dentro de sociedad.

Y a  era hora de que en el Perú, 
así como en todos los países L a ­
tinos estos principios sociales sa­
quen del encasillado liberal a la 
sociedad y le condicionen dentro
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de un marco de comprensión. El 
capital y el trabajo deben enten­
derse, se ha dicho, pero nadie ha 
logrado entre nosotros hacer pro­
paganda y juntarles en un plano 
de mutua cooperación. Por eso nos 
parece brillante la política de «In­
formaciones Sociales», aunque vol­
vam os a remarcar, porque en esta 
hora de negación y  confusiones 
sociales, el instinto de solidaridad 
está todavía en salvo y  puede con 
un poco de educación canalizar la 
energía sccíal hacía nuevas fun­
ciones humanas.

Y  no sólo este tem a llega a 
abordar «Informaciones Sociales»; 
se apropia con valerosa actitud del 
análisis de otros conceptos m ás 
filisteos todavía, tales como el 
providencíaltsmo, espejismo propio 
de la cultura religiosa. A taca  du­
ramente a la invocación de «D io s  
proveerá» porque sin irse contra 
la religión o fuero interno al E s ­
tado le interesa no confundir— 
«entre la satisfacción de las nece­
sidades espirituales y su alcance, 
y  las puramente materiales que 
ella no colma pues sólo dependen 
del esfuerzo y  del trabajo».

Deslindar así tan francamente, 
en medio de un místico arrebato 
hacía lo eterno, al hombre de carne 
y hueso y a la función religiosa 
es romper de un sólo golpe el te­
rreno m uy pétreo de la tradición. 
El hombre con la protección del 
Estado ha dejado de ser conside­
rado como una mercancía, como 
un tornillo del capital para ser tra­
tado como un individuo biológico 
que tiene derecho a la vida.

Hubiéramos deseado entrar en 
un mayor análisis de las medita­
ciones que sugiere «Informaciones 
Sociales», espigar un poco m ás en 
el campo del salario y  comentar 
el por qué el pueblo se 'cree ex-



U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

torsíon ado , som etido  a una des­
p iad ad a  exacción , pero por ah ora  
la  extensión  de una nota biblio­
gráfica  no lo perm ite. Só lo  nos 
perm itim os ver con placer la  in­
ten sa  p ro p ag an d a  que el P erú  hace 
de su  Serv icio  Soc ia l  introducien­
do por m ed ios objetivos en la  con­
ciencia del obrero y  trabajador lí­
bre, el cam p o  de protección que le 
d íspende el E s ta d o , la seguridad  
con que está  re sp a ld ad a  su  v ida  y  
la  ob ligación  patriótica que tiene 
de alistarse  en las  filas del Seguro  
Soc ia l.

E n  u n a  pa labra  ésta  es la polí­
tica de previsión  m ás  acertada que 
h a  ad op tad o  el P erú , com pletando 
su  p ro g ra m a  en el sentido de des­
arra igar  la  desconfianza del seno 
de p a tro n o s y  obreros, inculcar 
n u ev o s  deberes socia les que prepa­
ren el am biente hacía  otras refor­
m a s  de previsión y  elevar a  lem a 
soc ia l  de todo trabajador «con stru­
y e  tu futuro con la previsión en 
el presente».

Y  p ara  dar una dem ostración 
in m ed iata  del va lor  de la p ropa­
g a n d a  la  m ism a  revísta se encarga 
de com entar con frases llenas de 
reconocim iento la política de sa la ­
rio que h a  ad op tad o  la fábrica de 
cerveza  C a llao  al im plantar ex- 
p on tán eam en tc  el « sa lar io  de f a ­
m il ia »  p ara  su s obreros, el cual es 
p a g a d o  conjuntam ente con la  últi­
m a  se m a n a  del jornal ordinario.

P a r a  term inar este comentario 
resta  tam bién  exponer la im por­
tan c ia  que reviste la parte didác­
tica de la  publicación. A s í  en cada

núm ero enrola en su índice artículos 
sobre legislación social, jurispru­
dencia social y  en la sección P a ­
n o ram a  Internacional comenta una 
a u n a  las  legislaciones de previsión 
de los d em ás países tanto Europeos 
com o A m erican os para de este 
m odo  abroquelarse de la insidia del 
sector retardatario, y a  que no sólo 
el P erú  está  em peñado en esta ac­
ción reform adora ; están todos los 
países que han  abandonado la 
egoísta  política liberal para dedi­
carse a  escudriñar en cada hogar 
obrero lo que necesitan com o hom ­
bres y  lo que se debe dar con justicia 
por ser habitantes de * la m ism a 
Patria .

S ig a  así su  derrotero vertical 
«In form aciones So c ia le s»  sin dejar­
se absorber por la  lucha política; 
su función no tiene m ás colorido 
que realizar la  justicia guiada por 
los sentim ientos h u m an os. A  este 
respecto, el m ism o Presidente Be- 
navídes cuando colocaba la primera 
piedra del Poííclíníco del Servicio 
Socia l declaró acertadam ente: « \  o 
no sé, ni tengo interés en saber, sí 
la línea política que sigo  puede ser 
la de un socialista . Pero sí sé que 
está inspirada por m is sentimientos 
h u m an o s» .

Y  ah ora  al so lidarizam os con 
su labor patriótica, deseam os a 
«In form aciones Soc ia le s»  larga vi­
da y  le ro gam o s nos s iga  dando 
la oportunidad de recibir sus p u ­
blicaciones que tanto interés social 
despiertan.

G o n z a l o  G a r c í a ,
Estudiante de Jurisprudencia 

y Ciencias Sociales
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Lima, 1937.
Documents Diplomatiques Français. París, 1938.
La Revolución de Marzo. T erra  Gabriel. Buenos Aires,

1938.
Organización de la. Justicia Internacional en América. 

Washington, 1938.

SECCION DE L IT E R A T U R A

Elogio de la critica y otros ensayos. Villaroel Rigoberto.
L a  Paz, 1938.
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Estela. Lírica. Giménez Pástor Arturo. Buenos Aíres,
1938.

EL libro del sentido v ital Fragaphane Angel. Buenos 
Aíres, 1938.

Olor de Tierra. Rínguelet Carlos. Buenos Aíres, 1936. 
Boceado's story o f Tito e Gísippo in European literature.

Soriere Louis. N ew  York, 1937.
La llama al viento. Paine Roberto. Buenos Aires, 1936. 
Novus Ordo. Martinez Alvarez Rafael. Puerto Rico, 1938. 
Yo lo v i en España. Jouve Margaríte. 1937.
Le Volontaire. Frondaie Pierre. París, 1938.

SECCION DE FILOSOFIA Y  PSICOLOGIA

Bioperspectiv as. Kehl Renato. Río de Janeiro, 1938. 
Religion. Superstition et Criminalité. Duval Maurice. P a ­

ris, 1934.

SECCION DE JU RISPRU D EN CIA
< • •

Juicio Oral. García Eduardo. Augusto. Argentina, 1938. 
Tratado de Derecho Constitucional. Montoya Antonio 

José. Bogotá, 1938.
Ensayo de una Filosofía del Derecho. Betancourt C aye­

tano. Medellin, 1937.
International Legislation. Hudson Manley. W ashington,

1938. •
• • . •

Jurisdicción constitucional. Araujo Grau Alfredo. Bogotá,
1936.

SECCION DE CIENCIAS. N A T.URA LES .
«

Anatomie et Physiologie vegetales. Pízon A. París, 1934. 
L Amour et la Penseé. Voronoff Serge. París, s. a.

♦ . . .  • .  f
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SECCION DÉ CIENCIAS DEL LEN G U A JE

Encyclopédie Française. París, 1937.
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Vocabulario na lingua Brasílíca. Ayrosa Plínío. S .  Paulo,
1938.

The noun declension system in merovingian Latin. Four- 
man S a s  Louis. Paris, 1937.

SECCION DE INGENIERIA

E l Primer Congreso Bolívaríano de Ingeniería. Bogotá,
1936.

SECCION DE GEO GRAFIA

Impresiones Andinas. Curt Lange Francisco. Montevi­
deo, 1938.

SECCION DE A STR O N O M IA

Actualidades Científicas. Puíg Ignacio. Buenos Aíres,
1938.

SECCION DE IN D U STR IA S

E l oro verde de los yungas. Morales Agustín José. La  
Paz, 1938.


